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Valor de la información y evaluación estratégica de tecnologías 

en las organizaciones 

La información y la tecnología son recursos estratégicos esenciales para las 

organizaciones modernas. Desde la mirada de las Tecnologías de la Información (TI, 

Information Technology), su valor no depende solamente de la cantidad de datos 

disponibles ni de la sofisticación de las herramientas utilizadas, sino de la capacidad de 

transformar esos recursos en mejores procesos, mejores decisiones y mejores resultados 

organizacionales. 

En una organización, la información permite reducir incertidumbre, coordinar acciones, 

controlar operaciones, anticipar problemas, detectar oportunidades y justificar decisiones. 

La tecnología, por su parte, permite capturar, procesar, almacenar, proteger, transmitir y 

analizar esa información a una escala y velocidad que serían imposibles mediante 

procedimientos manuales. 

Por eso, información y tecnología deben analizarse de manera integrada. Un sistema 

tecnológico sin información confiable genera poco valor. Una organización con 

información valiosa pero sin sistemas adecuados puede no aprovecharla oportunamente. 

El verdadero desafío administrativo consiste en articular datos, procesos, sistemas, 

personas y estrategia. 

Información, tecnología y valor organizacional 

El valor organizacional de la información aparece cuando contribuye a mejorar el 

desempeño de la organización. Esto puede ocurrir de varias formas: reduciendo costos, 

aumentando ingresos, evitando errores, mejorando la calidad de servicio, fortaleciendo 

controles, disminuyendo riesgos, acelerando procesos o facilitando decisiones más 

fundamentadas. 
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Desde TI, la información no es un simple insumo pasivo. Es un recurso que debe 

gestionarse. Debe ser capturada con calidad, almacenada de manera segura, procesada 

correctamente, distribuida a quienes la necesitan y utilizada en el momento oportuno. 

Por ejemplo, una empresa puede tener miles de registros de ventas, pero si esos datos 

están duplicados, incompletos o desactualizados, no serán útiles para decidir. En cambio, 

si el sistema integra ventas, inventarios, clientes y logística, esos datos pueden convertirse 

en información estratégica para anticipar demanda, optimizar compras y mejorar la 

experiencia del cliente. 

La tecnología agrega valor cuando hace posible este recorrido: desde el dato aislado hasta 

la decisión organizacional. 

Automatización de procesos 

Uno de los beneficios más visibles de la tecnología es la automatización de procesos. 

Automatizar significa utilizar sistemas para ejecutar tareas o flujos de trabajo con mínima 

intervención humana, especialmente cuando se trata de actividades repetitivas, 

estructuradas y basadas en reglas. 

La automatización puede reducir tareas manuales, disminuir errores, mejorar la velocidad 

de ejecución, estandarizar procedimientos y generar trazabilidad. En términos 

administrativos, esto implica que la organización puede operar con mayor eficiencia y 

control. 

Un ejemplo simple es la facturación electrónica. En un proceso manual, la emisión, 

revisión, envío, archivo y registración contable de facturas puede requerir múltiples pasos 

y generar errores de transcripción. En un proceso automatizado, el sistema puede emitir 

la factura, validar datos, registrarla contablemente, enviarla al cliente y conservar 

evidencia para auditoría. 

Sin embargo, automatizar no siempre significa mejorar. Si el proceso original está mal 

diseñado, la tecnología puede acelerar errores o reforzar ineficiencias. Por eso, antes de 
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automatizar, es necesario analizar el proceso, identificar actividades innecesarias, revisar 

controles y definir datos requeridos. 

Mayor velocidad y precisión 

La tecnología permite aumentar la velocidad de procesamiento y mejorar la precisión de 

los resultados. Esto es especialmente importante en organizaciones que manejan grandes 

volúmenes de datos, transacciones, clientes, productos o documentos. 

La velocidad agrega valor porque permite responder antes. Una organización que detecta 

un desvío de inventario al finalizar el mes reacciona tarde. Una organización que lo 

detecta en tiempo real puede corregir compras, ajustar pedidos o evitar quiebres de stock. 

La precisión también es clave. Un dato incorrecto puede generar decisiones equivocadas. 

Un error en inventario puede producir compras innecesarias o faltantes. Un error en la 

liquidación de sueldos puede generar conflictos laborales. Un error en una base de clientes 

puede afectar ventas, cobranzas o atención. 

Desde TI, velocidad y precisión dependen de varios factores: 

• Calidad de los datos ingresados. 

• Diseño adecuado de procesos. 

• Controles automáticos. 

• Integración entre sistemas. 

• Capacitación de usuarios. 

• Seguridad y disponibilidad de la infraestructura. 

Una tecnología rápida pero alimentada con datos deficientes no genera buena 

información. Puede producir errores más rápido. 
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Soporte para decisiones con mayor valor agregado 

La tecnología también agrega valor cuando apoya decisiones de mayor complejidad. No 

todas las decisiones organizacionales son repetitivas. Muchas requieren analizar 

escenarios, anticipar riesgos, comparar alternativas, interpretar tendencias y evaluar 

impactos. 

Los Sistemas de Información Gerencial (MIS, Management Information Systems), la 

inteligencia empresarial (BI, Business Intelligence), la analítica avanzada (advanced 

analytics) y la inteligencia artificial (IA, Artificial Intelligence) permiten transformar 

grandes volúmenes de datos en información útil para la gestión. 

Por ejemplo, un sistema de inventarios con algoritmos de predicción de demanda puede 

analizar ventas históricas, estacionalidad, promociones, comportamiento de clientes y 

tiempos de reposición. Con esa información, la organización puede reducir costos de 

almacenamiento, evitar faltantes, mejorar compras y aumentar la satisfacción del cliente. 

El valor no está solamente en el algoritmo. Está en la decisión que el algoritmo ayuda a 

mejorar. Si el resultado del sistema no se interpreta, no se valida o no se incorpora al 

proceso de planificación, el valor potencial se pierde. 

El valor de la información como reducción de incertidumbre 

Desde un enfoque teórico, la información tiene valor porque reduce incertidumbre. Una 

decisión tomada sin información adecuada se apoya en suposiciones, intuición o 

experiencia incompleta. Una decisión tomada con información pertinente puede evaluar 

mejor alternativas, riesgos, costos y beneficios. 

El valor de la información puede entenderse como la diferencia entre el resultado 

esperado de actuar con información y el resultado esperado de actuar sin ella. Si la 

información no cambia la decisión o no mejora el resultado, su valor práctico es bajo. Si 

permite evitar errores, elegir mejor o actuar antes, su valor aumenta. 



 

Capítulo extraído del libro "Análisis funcional de sistemas y tecnologías de la información" de Aníbal 

Mario Mazza Fraquelli (2025) ISBN 978-987-26981-3-3.  

Se autoriza la reproducción total o parcial del presente material con fines educativos, siempre que 

se cite adecuadamente la fuente, indicando autor, título del documento y sitio web de origen. 

 

Página 5 de 20 

 

Por ejemplo, en logística, conocer en tiempo real la ubicación de una flota y las 

condiciones de tránsito permite replanificar rutas. Esto puede reducir tiempos de entrega, 

consumo de combustible, incumplimientos y reclamos. La información tiene valor porque 

permite actuar de manera diferente. 

En cambio, recibir un reporte cuando ya no es posible corregir el problema reduce el valor 

de la información. La oportunidad es una condición esencial. 

Características de la información valiosa 

No toda información tiene el mismo valor. Para que la información sea útil para la gestión 

debe reunir ciertas características: 

• Pertinencia (relación con el problema que se busca resolver). 

• Oportunidad (disponibilidad en el momento adecuado). 

• Precisión (ausencia de errores relevantes). 

• Completitud (suficiencia para decidir). 

• Claridad (facilidad de interpretación). 

• Confiabilidad (origen y procesamiento controlados). 

• Accesibilidad (disponibilidad para quienes la necesitan). 

• Seguridad (protección frente a usos indebidos). 

• Trazabilidad (posibilidad de conocer origen, cambios y responsables). 

Desde TI, estas características deben diseñarse. No aparecen espontáneamente. Requieren 

procesos, estándares, controles, arquitectura de datos, capacitación y gobierno de la 

información. 
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Datos, información, conocimiento y decisión 

Para comprender el valor de la información conviene distinguir entre datos, información, 

conocimiento y decisión. 

Los datos son registros básicos. Por ejemplo, una fecha, un código de producto, una 

cantidad vendida o un importe. La información surge cuando esos datos se organizan y 

adquieren significado. Por ejemplo, ventas mensuales por región o evolución de reclamos 

por canal. El conocimiento aparece cuando la información se interpreta en contexto. Por 

ejemplo, comprender que el aumento de reclamos se relaciona con un cambio de 

proveedor. La decisión es la acción que se toma a partir de ese conocimiento. Por ejemplo, 

renegociar condiciones, cambiar proveedor o reforzar controles de calidad. 

Los Sistemas de Información deben apoyar este proceso completo. Una organización que 

acumula datos sin convertirlos en conocimiento tiene capacidad limitada para aprender. 

Una organización que genera reportes pero no toma decisiones tampoco aprovecha el 

valor de la información. 

Análisis costo-beneficio de inversiones tecnológicas 

La incorporación de tecnología requiere evaluación económica y estratégica. El análisis 

costo-beneficio (ACB, Cost-Benefit Analysis) permite comparar los costos de una 

inversión con los beneficios esperados. Es una herramienta central para justificar 

decisiones ante la dirección y evitar inversiones impulsivas. 

En proyectos de TI, el análisis costo-beneficio debe ser integral. No basta con comparar 

el precio de compra con un ahorro esperado. Deben considerarse costos iniciales, costos 

recurrentes, beneficios monetarios, beneficios no monetarios, riesgos, impactos 

organizacionales y alternativas disponibles. 

Un proyecto tecnológico puede parecer costoso al inicio, pero ser conveniente si reduce 

errores, evita pérdidas, mejora ingresos o fortalece ventajas competitivas. También puede 
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ocurrir lo contrario: una solución barata puede ser inadecuada si no escala, no se integra 

o requiere mantenimiento excesivo. 

Costos iniciales 

Los costos iniciales son aquellos necesarios para poner en marcha una tecnología. Pueden 

incluir: 

• Compra de hardware. 

• Licencias de software. 

• Servicios de implementación. 

• Consultoría. 

• Migración de datos. 

• Configuración. 

• Integración con otros sistemas. 

• Capacitación inicial. 

• Adaptación de procesos. 

• Reestructuración organizacional. 

En muchos proyectos, la organización subestima estos costos. Comprar una herramienta 

no equivale a implementarla correctamente. La implementación suele requerir tiempo de 

usuarios, revisión de procesos, limpieza de datos, pruebas, soporte y gestión del cambio. 

Gastos operativos y mantenimiento 

Los gastos operativos y de mantenimiento acompañan a la tecnología durante todo su 

ciclo de vida. Incluyen licencias recurrentes, actualizaciones, soporte técnico, 
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infraestructura, conectividad, seguridad, respaldo, monitoreo, personal especializado y 

servicios de proveedores. 

Desde TI, este punto es clave porque muchas decisiones se toman mirando el costo inicial 

y no el costo total de propiedad (TCO, Total Cost of Ownership). Una solución puede 

tener bajo costo de adquisición, pero alto costo de mantenimiento. Otra puede tener mayor 

inversión inicial, pero menor costo operativo y mejor integración. 

La evaluación debe considerar el ciclo completo, no solo la compra. 

Beneficios monetarios 

Los beneficios monetarios son aquellos que pueden expresarse con relativa claridad en 

términos económicos. Algunos ejemplos son: 

• Reducción de costos operativos. 

• Aumento de ingresos. 

• Disminución de horas de trabajo manual. 

• Reducción de errores costosos. 

• Menor inventario inmovilizado. 

• Disminución de pérdidas por fraude. 

• Menores costos de impresión, archivo o traslado. 

• Mejor utilización de recursos. 

• Reducción de penalidades o incumplimientos. 

Por ejemplo, un sistema de gestión de inventarios puede reducir costos de 

almacenamiento, disminuir faltantes y mejorar rotación. Estos beneficios pueden 

estimarse mediante indicadores financieros y operativos. 
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Beneficios no monetarios 

Los beneficios no monetarios son más difíciles de medir, pero pueden ser 

estratégicamente decisivos. Incluyen: 

• Mejora de la satisfacción del cliente. 

• Fortalecimiento de la reputación institucional. 

• Mayor transparencia. 

• Mejor cumplimiento normativo. 

• Mayor seguridad de la información. 

• Mejor clima organizacional. 

• Mayor capacidad de innovación. 

• Mejor calidad de servicio. 

• Mejor trazabilidad. 

• Aprendizaje organizacional. 

• Mayor confianza de clientes, proveedores o reguladores. 

Por ejemplo, implementar un sistema de seguimiento de reclamos puede no generar 

ingresos inmediatos, pero mejorar la confianza del cliente, reducir conflictos y fortalecer 

la imagen institucional. En sectores regulados, la transparencia y la trazabilidad pueden 

evitar sanciones y proteger reputación. 

Definición de objetivos 

Una evaluación estratégica debe comenzar por definir objetivos claros. Antes de elegir 

una tecnología, la organización debe identificar qué problema busca resolver o qué 

oportunidad pretende aprovechar. 
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No es lo mismo implementar un sistema para reducir costos que para mejorar experiencia 

del cliente, cumplir una norma, integrar áreas, aumentar ventas o fortalecer seguridad. 

Cada objetivo exige distintos criterios de evaluación. 

Un objetivo bien definido debería ser específico, medible, realista y vinculado con la 

estrategia. Por ejemplo, “reducir en un 30% el tiempo promedio de aprobación de 

compras en seis meses” es más útil que “mejorar el proceso de compras”. 

Desde TI, la claridad de objetivos evita proyectos ambiguos, expectativas exageradas y 

dificultades para medir resultados. 

Justificación de la inversión 

La justificación de una inversión tecnológica debe basarse en datos, no solo en 

percepciones. Debe explicar por qué la tecnología es necesaria, qué alternativas existen, 

qué beneficios se esperan, qué riesgos se asumen y cómo se alinea con la estrategia 

organizacional. 

Una buena justificación debe conectar tres niveles: 

• Nivel operativo (qué procesos mejora). 

• Nivel gerencial (qué decisiones apoya). 

• Nivel estratégico (qué capacidades o ventajas fortalece). 

Por ejemplo, implementar una plataforma de BI puede justificarse operativamente porque 

automatiza reportes, gerencialmente porque mejora el análisis de desempeño y 

estratégicamente porque permite decisiones más rápidas frente a cambios de mercado. 

Descripción del proceso actual 

Antes de incorporar tecnología, es necesario describir el proceso actual. Esto permite 

identificar ineficiencias, tareas duplicadas, demoras, errores, costos ocultos y puntos 

críticos. 
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Muchas organizaciones cometen el error de comprar tecnología sin comprender 

adecuadamente el proceso que buscan mejorar. El resultado puede ser una digitalización 

superficial que mantiene problemas anteriores bajo una apariencia moderna. 

Describir el proceso actual implica responder preguntas como: 

• Qué actividades se realizan. 

• Quién las ejecuta. 

• Qué información se utiliza. 

• Qué sistemas intervienen. 

• Dónde se producen demoras. 

• Qué errores son frecuentes. 

• Qué controles existen. 

• Qué costos visibles y ocultos aparecen. 

• Qué usuarios o clientes son afectados. 

Esta descripción permite comparar la situación actual con la situación esperada. 

Proyección de resultados esperados 

La evaluación debe incluir resultados esperados realistas y medibles. Los beneficios no 

deben presentarse como promesas genéricas, sino como hipótesis verificables. 

Algunos ejemplos de resultados esperados son: 

• Reducir tiempos de ciclo. 

• Disminuir errores de carga. 

• Aumentar ventas por canal digital. 
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• Mejorar satisfacción del cliente. 

• Reducir costos de soporte. 

• Aumentar disponibilidad de información. 

• Mejorar cumplimiento normativo. 

• Reducir incidentes de seguridad. 

• Acelerar cierres contables. 

• Mejorar precisión de pronósticos. 

Además, conviene distinguir horizontes de tiempo. Algunos beneficios aparecen 

rápidamente, otros requieren adopción, aprendizaje y maduración del sistema. 

Análisis de riesgos 

Todo proyecto tecnológico implica riesgos. Una evaluación seria debe identificarlos y 

definir estrategias de mitigación. 

Los riesgos pueden ser técnicos, operativos, financieros, humanos, legales o estratégicos. 

Algunos ejemplos son: 

• Fallas de integración con sistemas existentes. 

• Datos migrados con errores. 

• Resistencia de usuarios. 

• Sobrecostos de implementación. 

• Dependencia excesiva de proveedores. 

• Vulnerabilidades de seguridad. 

• Incumplimiento de normas de privacidad. 
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• Baja adopción del sistema. 

• Interrupciones operativas. 

• Obsolescencia temprana. 

• Falta de personal capacitado. 

Desde TI, gestionar riesgos no significa evitar toda inversión. Significa decidir con 

conciencia, controles y planes de respuesta. 

Sostenibilidad de la solución 

La sostenibilidad tecnológica se refiere a la capacidad de operar, mantener y evolucionar 

una tecnología durante su ciclo de vida. Una solución puede ser atractiva en una 

demostración comercial, pero inviable si la organización no cuenta con recursos 

humanos, financieros o técnicos para sostenerla. 

Evaluar sostenibilidad implica considerar: 

• Disponibilidad de presupuesto recurrente. 

• Capacitación de usuarios. 

• Soporte técnico. 

• Actualizaciones. 

• Seguridad. 

• Capacidad de mantenimiento. 

• Documentación. 

• Dependencia del proveedor. 

• Compatibilidad futura. 
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• Adaptabilidad a cambios organizacionales. 

Una tecnología no sostenible puede convertirse en una carga operativa. 

Costos alternativos y costo de oportunidad 

Toda decisión tecnológica implica elegir una alternativa y descartar otras. El costo de 

oportunidad es el valor de la mejor alternativa no elegida. 

Por ejemplo, una organización puede decidir invertir en una plataforma de comercio 

electrónico. Ese presupuesto ya no estará disponible para mejorar ciberseguridad, renovar 

infraestructura o capacitar personal. La pregunta no es solo si la inversión elegida tiene 

beneficios, sino si es la mejor opción frente a otras necesidades estratégicas. 

Desde Administración, este punto es central porque los recursos son limitados. Evaluar 

tecnología requiere priorizar. 

Transparencia, trazabilidad y control interno 

Las tecnologías también agregan valor al fortalecer transparencia, trazabilidad, auditoría 

y control interno. Un sistema bien diseñado permite registrar quién hizo qué, cuándo, 

sobre qué datos, con qué autorización y con qué resultado. 

Esto es clave para organizaciones públicas y privadas. La trazabilidad reduce riesgos de 

fraude, mejora rendición de cuentas, facilita auditorías, permite cumplir regulaciones y 

fortalece la confianza. 

Por ejemplo, un sistema de compras con flujos de aprobación digitales permite conocer 

cada solicitud, responsable, autorización, proveedor seleccionado y comprobante 

asociado. Esto mejora control presupuestario y reduce discrecionalidad. 

La transparencia no es solo un valor ético. También es una capacidad organizacional 

apoyada por Sistemas de Información. 
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Ciclo de vida de la tecnología 

Toda tecnología atraviesa un ciclo de vida. Puede comenzar con una etapa de adopción, 

luego crecer, alcanzar madurez y finalmente entrar en declive u obsolescencia. 

En la etapa de adopción, la organización aprende a usar la tecnología, ajusta procesos y 

resuelve problemas iniciales. En la etapa de crecimiento, aumenta el uso y aparecen 

nuevos beneficios. En la madurez, la tecnología se estabiliza y se integra a la operación 

habitual. En el declive, puede volverse insuficiente, costosa, insegura o incompatible con 

nuevas necesidades. 

Comprender el ciclo de vida permite planificar inversiones, actualizaciones, reemplazos 

y migraciones. Una organización que ignora este ciclo puede quedar atrapada en sistemas 

obsoletos o enfrentar costos inesperados. 

Obsolescencia tecnológica 

La obsolescencia tecnológica ocurre cuando una herramienta, sistema o infraestructura 

deja de ser adecuada para las necesidades actuales. Puede deberse a falta de soporte, 

incompatibilidad, vulnerabilidades, bajo rendimiento, dificultad de integración o cambios 

en el entorno. 

No toda tecnología antigua es necesariamente inútil. Algunos sistemas legados siguen 

siendo críticos y estables. El problema aparece cuando la organización no puede 

mantenerlos, integrarlos o protegerlos adecuadamente. 

Desde TI, gestionar obsolescencia implica monitorear riesgos, planificar reemplazos, 

documentar sistemas, evitar dependencias excesivas y evaluar costos de continuidad 

frente a costos de renovación. 

Reutilización e integración futura 

Un criterio estratégico importante es el potencial de reutilización e integración. Una 

tecnología agrega más valor si puede conectarse con otros sistemas, compartir datos, 

adaptarse a nuevos procesos y servir como base para desarrollos futuros. 
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Por ejemplo, una base de datos de clientes bien diseñada puede utilizarse para ventas, 

atención, marketing, análisis de satisfacción y modelos predictivos. En cambio, una base 

aislada y mal estructurada limita usos posteriores. 

La integración futura depende de estándares, interoperabilidad, APIs (Application 

Programming Interfaces; interfaces de programación de aplicaciones), documentación, 

arquitectura tecnológica y gobierno de datos. 

Invertir en tecnologías reutilizables permite construir capacidades acumulativas. Invertir 

en soluciones aisladas puede resolver un problema inmediato, pero crear dificultades 

futuras. 

Escalabilidad y flexibilidad 

La escalabilidad es la capacidad de una tecnología para crecer ante mayor demanda. La 

flexibilidad es la capacidad de adaptarse a nuevos requerimientos. Ambas son 

fundamentales para maximizar el retorno de una inversión. 

Una plataforma que funciona bien con pocos usuarios puede fallar si la organización 

crece. Un sistema rígido puede requerir rediseños costosos ante cambios normativos, 

nuevos productos o expansión geográfica. 

Desde TI, escalabilidad y flexibilidad deben evaluarse desde el inicio. No se trata de 

sobredimensionar innecesariamente, sino de evitar soluciones que bloqueen el 

crecimiento futuro. 

Alineación con la estrategia organizacional 

El valor real de la tecnología depende de su alineación con la estrategia organizacional. 

Una herramienta puede ser técnicamente excelente, pero irrelevante si no contribuye a los 

objetivos prioritarios de la organización. 

La alineación estratégica exige que la inversión tecnológica responda a preguntas como: 

• Cómo contribuye a la misión institucional. 
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• Cómo apoya la propuesta de valor. 

• Cómo mejora procesos críticos. 

• Cómo fortalece la relación con clientes o usuarios. 

• Cómo mejora la toma de decisiones. 

• Cómo reduce riesgos relevantes. 

• Cómo permite sostener ventajas competitivas. 

La tecnología debe integrarse a la estrategia, no competir con ella ni funcionar como un 

proyecto aislado. 

Tecnología, desarrollo humano y responsabilidad social 

En la economía del conocimiento, la información y la tecnología son motores de 

competitividad. Pero su impacto positivo depende de cómo se implementan. Una 

tecnología puede aumentar productividad y, al mismo tiempo, generar exclusión, 

vigilancia excesiva, estrés laboral o brechas de capacitación. 

Por eso, el análisis estratégico debe incluir efectos sobre las personas. Implementar 

tecnología requiere capacitación, comunicación, participación de usuarios, accesibilidad, 

protección de datos y criterios éticos. 

Desde Administración, la tecnología debe orientarse al desarrollo organizacional y 

humano. No basta con mejorar indicadores económicos si se deteriora la calidad del 

trabajo, la confianza o la equidad interna. 

Ejemplos aplicados 

Inventarios con predicción de demanda 

Una empresa comercial implementa un sistema de inventarios con modelos predictivos. 

El sistema analiza ventas históricas, estacionalidad, promociones y tiempos de reposición. 
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Como resultado, reduce sobrestock, evita rupturas de stock y mejora satisfacción del 

cliente. El valor surge de combinar datos, algoritmos, procesos de compra y decisiones 

operativas. 

Logística con información en tiempo real 

Una empresa de distribución utiliza geolocalización, datos de tránsito y monitoreo de 

flota. Ante demoras, puede replanificar rutas y avisar a clientes. La información reduce 

incertidumbre y permite actuar antes de que el problema impacte plenamente en el 

servicio. 

BI para dirección comercial 

Una organización implementa BI para analizar ventas, rentabilidad, segmentos de clientes 

y desempeño de campañas. El sistema agrega valor si los gerentes utilizan esos 

indicadores para ajustar precios, promociones, canales y objetivos. Si los tableros no se 

usan para decidir, el valor queda limitado. 

Automatización de procesos administrativos 

Un área administrativa automatiza validaciones de facturas y conciliaciones. Reduce 

tareas repetitivas, disminuye errores y libera tiempo para análisis de excepciones. El valor 

no consiste solo en reemplazar trabajo manual, sino en elevar la calidad del control. 

Sistema de transparencia y auditoría 

Un organismo incorpora un sistema de gestión de expedientes con trazabilidad completa. 

Cada acción queda registrada. Esto mejora control interno, reduce discrecionalidad y 

facilita auditoría. El beneficio no es solo operativo, sino institucional. 

Criterios para evaluar una inversión en TI 

Para evaluar una inversión tecnológica, una organización debería considerar: 

• Problema u oportunidad que se busca abordar. 
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• Objetivos claros y medibles. 

• Proceso actual y sus ineficiencias. 

• Alternativas disponibles. 

• Costos iniciales. 

• Costos operativos y de mantenimiento. 

• Beneficios monetarios. 

• Beneficios no monetarios. 

• Riesgos técnicos y organizacionales. 

• Impacto en usuarios y clientes. 

• Sostenibilidad durante el ciclo de vida. 

• Escalabilidad y flexibilidad. 

• Posibilidad de reutilización. 

• Integración con otros sistemas. 

• Transparencia y trazabilidad. 

• Alineación con la estrategia. 

• Costo de oportunidad. 

• Indicadores para evaluar resultados. 

Esta mirada permite decidir de manera más profesional y evitar que la tecnología sea 

incorporada por moda, presión comercial o intuición no fundamentada. 
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Preguntas de autoevaluación 

• ¿Por qué la información y la tecnología deben considerarse recursos estratégicos 

en las organizaciones modernas? 

• ¿Qué significa afirmar que la información tiene valor porque reduce 

incertidumbre? 

• ¿Cuál es la diferencia entre dato, información, conocimiento y decisión? 

• ¿Cómo puede la automatización mejorar productividad y control al mismo 

tiempo? 

• ¿Por qué la velocidad de procesamiento no garantiza por sí sola buena 

información? 

• ¿Qué aportan MIS, BI e inteligencia artificial al soporte de decisiones? 

• ¿Qué elementos deben incluirse en un análisis costo-beneficio de una inversión 

tecnológica? 

• ¿Cuál es la diferencia entre costos iniciales y costos operativos de una tecnología? 

• ¿Qué beneficios no monetarios pueden justificar un proyecto de TI? 

• ¿Por qué es importante describir el proceso actual antes de incorporar tecnología? 

• ¿Qué riesgos deben analizarse antes de implementar un nuevo sistema? 

• ¿Qué significa que una tecnología sea sostenible durante su ciclo de vida? 

• ¿Qué es el costo de oportunidad en una decisión de inversión tecnológica? 

• ¿Por qué la trazabilidad puede ser una fuente de valor organizacional? 

• ¿Cómo influyen la reutilización, la integración futura y la escalabilidad en el valor 

de una tecnología? 


